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-Mira, ¡cuando yo lo declal exc:lnmó el señor Gue 
dando un codazo ni señor Snrcus¡ hn encontrado alg 
muchacha bonita en casa de Socqunrd y la hace subir i 
coche. 

-Esperando que .•• respondió el escribano. 
-He ah( un hombre que no tiene malicia, exclamó 

señor Guerbct intrrumpiendo al cantor de la Bilboq11e1ilis. 
-Señores, estáis en un error, dijo In señora Soudry; el 

~ñor Rigou no piensa más que en nuestros intereses, y 
s1 no me engaño, esa muchacha es una de las hijas 
Tonsard. 

-Es como el farmacéutico que St proves de 
exclamó el padre: Guerbet. 

-Por la manera que tenéis de hablar, cualquiera dir a 
que ha~is visto al señor Vermut, nuestro farmacéutico 
respondió Gourdon. · 

Y s:ñaló al boticario de Soulang<!!, que atravesaba e 
aquel momento la plaza. 
-¡ Pobre hombre! dijo el escribano, reputado de q 

gastaba continuas bromas con la señora Vermut; 1 miracl 
qué aire más ridículo! •.. ¡ Y le creen un aabiol 

-Sin él no sé cómo se arreglarían para hacer las autop-
, sías, respondió el juez de paz; ha sabido encontrar tan bici" 

el veneno en el cuerpo de ese pobre Pigeron, que los quími­
cos de París dijeron en la audiencia de Auxerre que no lo 
hubiesen hallado ellos mejor. 

-Si no ha encontrado nada, respondió Soudry¡ pero, 
como dice el presidente Gendrin, hay que hacer creer á la 
gente que se encuentra siempre el veneno, 

-La mujer de Pigeron ha hecho bien en marcharse de 
Auxerre, dijo la señora Vermut. Esa mujer es una estúpida 
y una infame. tAcaso hay necesidad de recurrir á las dro­
gas para matar á un marido? ¡No disponemos de medioe 
mtls seguros, pero inocentes, para de,cmbarazarnris de ese 
gunado? ¡ Ya quisiera yo encontrar un hombre que se atre• 
Yiese ti meterse en lo que yo hago ó dejo de hacer! Felii· 
mente, Vermut no me molesta para nada; ahí está también 
lo señora de Montcornet, que se pasen por sus jardines y 
parques con ese periodista que ha hecho venir de Parle, 
cuyos gastos ha sufragado, y á quien mima en presencia 
del general. 

-¡Estáis segura de que le ha pogndo Jo¡ gnstos} exclamó 
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S. diésemos tener una prueba d_e 
dora de Soudry. 1 pu 'b" una carta nnón1• 

tilo, ecrla un honito asunto para escn ir 

maal general. . da pues el Tapicero lo 
-Con eso no adcl nta11amos na ' 

coosicnte. . t hermosa mía? preguntó la 
-Y ¿qué es ¡0 que cons1en e, 

tcñora de Soudry. . . él mismo les procura 
-Consiente que esten ¡untos, y 

•can de noche. ' 
ocasiones para que. se ,. h bicse tenido esa cordu~a! en 
-Si el pobre P1ger?n u á u mujer, aun v1v1rln, 

lugar de molestar continuamente s 

dijo el escribano. . linó sobre el señor Guerbet de 
La señora Soudry se inc I h" o una de esas muecas 

r.ouches, que estab~ á su lad~~s ecu~ertos de plato, creia 
de mono, que, lo mismo ~ue a or derecho de con· 
Mber heredado de su nnt,gu~ ~m ~u~ns y señalando á la 
quieta, y, redoblando su dosis eh el autor de la B,'/­
tclora de Vermut, que coquetea a con 

l,oqucida, le dijo: 1 1 ¡Qué dichos y qué mo· 
-¡Qué mujer de más ".1~ tono r más tiempo en "ucst,.1 

dales! ~o sé si podré admtr\re1 señor Gourdon el poeta. 
sociedad, sobre todo cuan ·ºts ue existe! dijo el cura que 

-¡Esta es la moral socia q • n decir palabra. 
lo había observado y o!do todo bS) esta sétira de In socic• 

. . ma ó mlis ien, d Dicho este cp1gra ' d d que alcanzaba á to os, se 
-«!ad tan concisa Y tan ver O era_, 

' ¡ · da de brisca. 
acordó cmpeza r a _part1 odas las esferas de lo que ~e 

tl.a vida, no es igual ed \ C mbiad los términos y veréis 
ha convenido llamar mun °· . ,a d más en los salones máci 

. d nos 01 na a , qu,: no se dice na a me · 
elegantes de Par!s. 

CAPÍTULO 111 

1 ofé de In Paz serian pró1<Í· 
Cuando Rigou pasó por e ~ l que heria oblicuamente 

mamente las siete. El sol ponien e, sobre él sus bellos Y 
. bl t ndfa entonces al bonito pue o, ex e 
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rojos rayoa, y el claro es ·o 
lo.go contrasLaba con el b~/10 te formab?n las aguas 
en donde nacínn los col e los iluminados cris 

El profundo político ores más raros y más improba 
su caballo tan lentamen~epcnsando en sus tramas, dejabe 
de la Paz, pudo oír su ' qube, al pasar por delante del 

. nom re en m d. d 
que, segun la observación d 1 Te io e esas disp 
nombre de este estableeº . e cura aupin, hacían que 
aspecto habitual. imiento fuese la antinomia de 

Para la inteligencia de esta 
topografía de este país d /sc_ena, es necesario explicar 
la plaza, y terminadoe I au1a, adornado con el café r· 1· en e cammo t 1 _ivo • • q uc los directores de I can on~ por el fa 
v1r de teatro á una de 1 a trama dcst1naban para 
hacía ya tiempo contra a~ escenas de la conspiración u • 

P?r su situación en e~ a1!en~ral Montcomet. 
camino, el piso bajo de gu o formado por la plaza y 
de la de Ri""u con t esta casa, construida por el 

• 0 - , res vent tiene en la parte de In I anos que daban al cnmº 
e I p aza otras do . un. es se encuentra la puerta ,·id • s ,cotanas, entre 
. El café de la Paz, tiene ademá riera por donde se cn 
1as, que va á dar al cal' ºó s, una puerta de dos 
(la de :'a}let, el merce~~ d~ i~~/º sepa)ra de la casa ved 
un patio interior. • angcs , Y que da entrada 

Esta casa, pintada toda de col . 
las ventanas que lo están de . o~ amarillo de oro, ex 
11as de este pueblo que ti ,erdc, es. una de las pocas 
aquf por qué: encn dos pisos y buhardilla, 

Antes de In asombrosa . 
el primer piso de esta c prosperidad de la Ville-aux-Fa 
nes provistas de un lech asa,d que contenía cuatro habita • 
necesario para justificar ~aca ~ ~na, y del pobre mobilia • 
á la gente que tenia neccsid~~ ~ ~a amS11ebfodo, se alquila 
rasteros que no se hos cd b e ir á oulanges, ó á los 
veinticinco años que ~t a an en el castillo; pero hacin 
"!ª~ huéspedes que salt:~~nrt?s am~eblados no recibid 
vrn¡antcs de comercio. Los di;ms, ferinntes, sacamuelas 6 
Soulangcs las habºt . s que durahnn las fiestas .L. 
d" . ' 1 nc,ones se 1 -1 L ui: iarios. Estas cuatro habi • a qui aoan á cuatro fra 
un centenar de escudos _t11c1oncs le producían á Socquard 
e t d' . ' sm contar el od x mor mono que sus hués d I pr. ueto del consuma 

L:i fochadn que daba á la ~ es e hac1an en el café. 
paza, estaba adornnda con pia-
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especiales. En el espacio comprendido entre cada ven­
y la pu~rta se veían unos tacos de billar amorosa­

aente atados con cintas; y encima de los nudos humeaban 
mos vasos de ponche servido en copas griegas. Estas pala­

: Café de la Paz, brillaban pintadas de amarillo sobre 
fondo verde, y á uno y otro lado de este letrero se velan 
unas pirámides formadas por bolas de billar tricolores. Las 
ftlltanas, pintadas de verde, estaban provistas de cristales 

ele vidrio común. Una docena de cipreses, plantados á derecha é izquierda 
en cajones, y que debían llamarse los árboles del café, ofre• 
clan una vegetación tan raquítica como pretenciosa. Los 
toldos con que los comerciantes de Parfs ó de algunas ciu­
dades opulentas protegen sus tiendas contra los ardores 
ele) sol, eran un lujo desconocido en Soulangcs. Las redo­
mas expuestas en los escaparates, mereclnn tanto más el 
nombre de frascos, por cuanto que el bendito licor sufría 
allf periódicas cocciones. Concentrando sus rayos á través 
ele los vidrios, el sol hacia hervir las botellas de vino Made­
ra, los jarabes, los licores, los potes de ciruelas y de guindas 
en aguardiente, pues el calor era tan grande, que obligaba 
6 Aglac, á su padre y al mozo á sentarse en dos banquetas 
coloradas á cada uno de los lados de In puerta, y mal defen· 
didos de los rayos del sol por los pobres arbustos que In 
aedorita Socquard regaba con agua casi caliente. Algunos 
dias se veía !\ los tres, al padre, á la hija y al mozo, tumba-
dos como animales y durmiendo. 

En 180,ti época en que estaba muy en boga el Pablo y 
Virgi11ia, el interior fué adornado con un papel brillante 
que representaba las principales escenas de esta novela. Se 
vein allí á los negros recolectando el café, que era lo que 
menos se gastaba en este cs1ablecimiento, en donde se ven• 
dlan á lo sumo veinte tazas. Los productos coloniales eran tan 
poco conocidos en Soulanges, que si un extranjero hubiese 
ido ó pedir una taza de chocolate, hubiese puesto al p:,drc 
Socquard en los más grar,dcs llpuros; sin embargo, hubiese 
obtenido el nauseabundo y moreno líquido hervido que 
producen esas postillns en que entrn más harina, almendras 
machacadas y azúcar morena, que azúcar buena y ca<:110 1 y 
que vendían á diez céntimos los abae(ros de la aldea, que 
las fabricaban con objeto de arruinnr el comercio de este 

,producto cspnñol. 
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Respecto á café el dre Socq 
utensilio conocido 'en ~ 1 uard lo hacía hervi 
ponía en el fondo café en s rs casas con el nombre de 
servia esta """·· po vo mezclado con achi 

1""'1ma con una sa f . d" 
de París, en una taza d ngre ria igna de un 
al sucio, no lograríais r~!°rcellana que, aunque la t" 

E pera. 
n este momento el bajo el cm rad ' santo_ resi><:to que causaba el 

de Soulan::s ;~g~~ se labia cxunguido aún en el 
cuatro terron~s de a _e ocquard llevaba arrogante 
taza de café á I Íi z~car, gordes como avellanas para 
bida literari~. os enantes que tenian á bien pedir 

El decorado interior co 
dorado y de perchas a , mpuesto de espejos con 
cambiado desde la e p ra colgar los sombreros, no se 
admirar sus hermoS:s~ª ~n que todo Soulanges había 
tación de la , aoba e a~1ced s y un mostrador pintado i 

. ' on pie ra mármol 1 . 
u_nos ¡arrones y unos quinqué , ~n a que bnl 
sido dados por Gaubert" á ¡5• ~uc, segun se decía, 
Una capa de mugre lo e~~ría a ~rmosa señora Socq 
compararse á la que cubre á t o, y esta capa sólo 
dados en los desvanes. todos los cuadros viejos 

Las mesas pintadas imitand 1 
forrados de terciopelo de U oh e mármol, los tabu 
con pantalla de porcelana qu trec d?cad rloado, y el qui 
una cadena . ' e pen a e techo por me • 

Desde i a::r:~~on i;:r ce_lebridad al caf~ de la Gu 
lan~es á jugar al dom~nó 111/ t:os los hab,t~otes.de 
de hcor, vino cocido y Y . ªd rlanga, bebiendo co 
bº h , conuen O frutas . izcoc os, pues la carestía d 1 en aguard1en 
desterrado al cafr' al h I e os productos coloniales 

"' e oco ate y al · E una gran golosina lo . azucar. .1 ponche 
paracionea se hací~n mismo que l?s b1warias. Estas 
da, semejante á la me~~ una materm azucarada, almi 
que constit~yó entonces~~ cf~;t:~~~bre s~ ha perdido, 

Estos sucmtos detalles e su mventor. 
ria de los viajeros; y los ~~:e:!\otros a~álogos d la me 
podrán entrever el techo d ·l fé ;ni salido nunca de p 
el humo, y sus espejos emcpa~ªadose a Pa~ ennegrecido 
negros, que probaban 1 . d P?r millares de pull 
clase d.: los dípteros. a in epcndenc1a con que vivla allf 

La hermosa señora S~nuard "'"'! , cuyas 

ron á las de la Tonsard de la Grande•I-Verdc, ha­
ido alli su trono, y había vestido á la última moda, 
do gran afición por el turbante de las sultanas. Bajo 
perio, la sultanil gozó de la misma fama de que goza 

ol ángel. 
Todo el valle iba allí en otro tiempo á tomar por modelo 
cintas, los sombreros, las go"rras y los peinados chines­
de la hermosa cafetera, á cuyo lujo contribuían los gran· 
scñores de Soulsnges. Junia Socquard fué la que cons­
Jó la casa, pues su marido le debía la propiedad de una 
, de la casa que habitaba y del Tívoli. Según se dccla, 

re de Lupin había hecho locuras por la hermosa Soe­
' que Je había sido quitada por Gaubcrtin. 

Eatos detalles y la ciencia secreta con que Soequard fa-
ba el vino cocido, bastaría para explicar el por qué se 
n hecho populares su nombre y el café de la Paz. Pero 
otras ratones que contribuian á este renombre: en 

de Tonsard y en las demás tabernas del valle, sólo se 
ntraba Tino; mientras que desde Conches hasta la Ville-

-Fayes, en una circunferencia de seis leguas, el café de 
uard era el único en que se podía jugar al billar y be­

ese ponche que tan admirablemente preparaba su dueño. 
f era el único sitio en que se bebían vinos extranjeros, 
rea finos y frutas en aguardiente:. 

Su nombre se oía ao el valle casi todos los días, acompa· 
de las ideas de voluptuosidad con que sueña la gente 

o estómago es más sensible que el corazón. A estas cau­
hay que anadir aún la de formar parte integrante de las 

de Soulanges. En el orden inmediatamente superior, 
afé de la Paz era para el pueblo, Jo que la taberna de la 

dc-1-Vcrdc era para el campo: un depósito de veneno 
eervla de tránsito á los chismes entre la Ville-aux-Faycs 

el valle. La Grande-1-Verde proveía de: leche y de crema al 
de la Paz, y las dos hijas de Tonsard mantenían rela-

tioncs diarias con este establecimiento. 
Para Socquard, la plaza de Soulanges era un apc!ndicc de 

'1 café. El Alcides iba de puerta en puerta hablando con to· 
a, y llevando por todo vestido un pantalón y un chaleco 
~io dcsabro,:hado. La misma gente con quien conversaba 
le advertía si entraba alguien en su establecimiento, al que 
le dirigía entonces muy despacio y como con peaar. 

Estos detalles tienen quo convencer á los pari1iensca que 
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no h11n salido nunca de P11ris1 de la dificultad, mejor d' 
de la imposibilidad de ocultar n11da en el valle del Avo 
desde Conches hasta 111 Ville,aux-F.ayes. En los cam 
no existe ninguna solución de continuidad¡ de trecho 
trecho, se encuentran t11bcrnns de la Grandc-1-Verde 
cafés de la Paz, que hacen el oficio de ecos, y en donde 
actos más indiferentes y llevados á éabo con el mayor 
crcto, repercuten por una especie de magia. ca charla 
ría social desempeña el papel de telegrafía eléctricn; de 
modo es como se llevan á cabo esos milag-ros de tener n 
cias de los desastres ocurridos á enc,rmcs distancias en 
abrir y cerrar de ojos. 

Después de haber detenido su caballo, Rigou bajó de 
calesa y ató las bridas á uno de los postes de la puerta 
Tívoli. Después encontró un pretexto natural para oír 
disputa sin que lo pareciese, colocándose entre dos v 
nas, por una de las cuales podía ver á las personas, 
diar los gestos y oir al mismo tiempo las palabrotas q 
resonaban en los cristales y que In calma exterior permi 
oir. 

-Y si yo le dijese al padre Rigou que tu hermano 
col.is persigue á la Pechina, que la acecha á todas ho 
<ºº podría ese señor fastidiar á todo el hato de canallas q 
componéis 111 Graode-1-Verde? exclamó una voz agria. 

-Aglae, si llcga~cs á hacer eso, respondió la chill 
voz de Maria Tonsard, te aseguro que lo que yo le hici 
sólo podrías contárselo á los gusanos de tu tumba. ~o 11 
mezcles en los asuntos de Nicolás, ni en lo que yo pu 
tener con Booocbault. 

Como se ve, María, estimulada por su abuela, había IC' 

guido á Bonnebault; espiándole, le había visto, por la vco­
tnn:i en que se estacionaba en este momento Rigou, dcsploo 
gando sus gracias y echando piropos bastante agradablca 6 
In señorita Soequard para que ésta le dispensase una soa­
risa. Esta sonrisa determinó la escena, en medio de la cual 
se dejó oir aquella revelación tan preciosa para Rigou. 

-Y bien, padre Rigou, ¿no hacéis honor á mi casa? dijo 
Socquard poniendo una mano ~obre el hombro del usurero, 

El cafetero, que venía de un hórreo situado al extremo 
de su jardín y destinado á guardar en él varios juegos p~ 
blicos, como máquinas de pesar, caballos del tío vivo, peli• 
grosos balancines, etc. , que constituían el mobiliario 1 
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T' r h bla llegado sin hacer ruido, pues 
o de su 1vo 11 ª •no cuya baratura hace ba zapatillas de cuero amari ' . . 

'd blemcntc en provmcias. 
pee usen.con.si ~ra f. tomaría una limonada, 

-Si tu,·1csc1s limones rcscos, 
ijo Rigou; la tarde está caluros~ ) dijo Socquard miran-

-Pero ¿quitn ehill~ d~ e~ m hij~ en discusión con Ma­
• por la ventana y v1en o su 

da. . 8 b lt di¡'o Rigou con aire sardó· -Se disputan á onoe au ' 

meo. rimida en Socqu11rd por el 
La ira del padre quedó c~mp rudcnte escuchar desde 

interés del cafetero. ~s~ 1uz_gó p el padre hubiese 
afuera como hacía Rigou; m1en8tras ~~~lt 11eoo de cuali-

'd declarar que oone ' b quer1 o entrar Y ~ t 
O 

no tenía ninguna ue· 
dedcs inestimables para un ~a ~ er ~ás notables de Soulan­
DI pua ser yerno de unf e do; Socquard recibla pocas 
... y' sin embargo,_ et p~ ~os veintidós años, su hija, 
proposiciones de casam1cn o. o hacía competencia á la se­
como anchura, espesor Y.~ d' esultaba ser un fenómeno. 
llora Vermichel, cuya ag1 1 ~ r trador aumentaba aún la 
La costumbre de es~ar en e ~º1ae habla heredado de su 
tendencia á la obesidad que g 

padre. h has en el cuerpo? pre• - Qué diablo tienen esas 1;1uc ac 

gunt¿ el pa~re Socqudª:\f R1~~u.la Iglesia acostumbra á 
-¡Ahl tienen el 1~ 0 q 

coger con más frecuencia. se uso á examinar' en las 
Socquard, por tod11 respue::~~s Íos tacos de billar, cuya 

pinturas que sep_aran 1~\~~~ te' á causa de los sitios en 
reunión se explicaba I ic~ me~o por la mano del tiempo. 

• que faltaba el mortero agu¡rcalt alió del billar con un taco 
En este momen~o, B,o,nnt :: f~erte golpe con él, dicién­

en la mano y le dtó á 1' ar ª 
dole: 1 1 . pero contigo si que no 

-Me has hecho errar e d~~cpe~los hasta que le eches 
lo yerro, y voy á estar d!n p 
un candado á esa lengua. . n conveniente intervenir, 

Socqunrd y Rigou, qu~ ¡uzga;° de ¡
11 

pinza y levantaron 
entraron en el café por ª par cdc que obscureció la luz. 
una cantidad de "!oscas tt gra;rotluccn )os tejanos ejerci­
Et ruido fué seme¡antc abo que Después de pasado el primer 
cios de la escuela de tam res. 

17 
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5USto, estas grandes moscas de azulado vientre, acompa 
das de mosquitos y de ,moscas de macho, volvieron á 
par su puesto en el escaparate, en que, sobre trea plan 
de madera, cuya pintura. habla desaparecido bajo los PUi 
tos negros, se velan botellas mugrientas, formando 
como si fuesen soldados. 

María lloraba. Ser golpeada delante de su rival por 
hombre amado es una de esas humillaciones que no 
porta ninguna mujer, cualquiera que ss:a la esfera 
que o~upe, y cuanto más baja sea ésta, má3 violenta ca 
expresión de su odio; así es que la T onsard no vió ni 
Rigou ni á Socquard; cayó sobte un taburete, guard 
un melancólico y taciturno silencio, que fue espiado por 
antiguo religioso. 

-Aglae, busca un limón fresco y enjuaga tú misma 
vaso. 

-Habéis hecho muy bien haciendo salir de aquí á 
tra hija, pues, sin duda, iba á ser herida de muerte, di 
en voz baja Rigou á Socquard. 

Y le mostró con una mirada la mano con que María 
bia empuñado el taburete para arrojarlo sobre la cabeza 
Aglae. 

-Vamos, María, dijo el padre Socquard colocán 
delante de ella, no se viene aquí para coger taburetes .. 
pues si llegases á romperme los espejos, segurament•; qllt 
no me los pagarías con la leche de tus vacas. 

-Padre Socquard, vuestra hija es una infame, y JO. 
valgo tanto como ella, ¿lo sabéis? Si no queréis á Bonne­
bault por yerno, ya es tiempo de que le digáis que vaya t 
jugar al billar á otra parte, pue¡ aquí pierde siempre 
dini:ro. 

Al empezar este flujo de palabras, gritadas más bien q 
dichas, Socquard cogió á María por la cintura y la arr • 
fuera á pesar de sus gritos y de su resistencia. El momen 
fué oportuno, pues Bonnebault salia de nuevo dd billar COII 
los ojos encendidos por la rabia. 

-¡ Esto no puede quedar asíl exclamó Maria Tonsard, 
-1 Lárgate de aquí inmediatamente! aulló Bonnebault, 

u quien Viollet sostenía por la cintura para impedir qui: 
entregase á alguna brutalidad; vete de aquí al inllerno, ~ 
te juro que nunca vuelvo á hablarte ni á mirarte, 

-{l'ú? dijo María dirigiéndo á Bonnebault una furibun 
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' da. Antes, dcvuékeme mi dinero, y entonces te dej~ré 
:eon la señorita Socquard, si es que dla es bastante nea 

para atraerte. 
Después de haber dicho esto, .Maria, asustada al ver que 

Alcides Soc:¡uard apenas podía sostener á Bonnebault, que 
cli6 uo salto como un tigre, se escapó. 

Rigou hizo subir á María en su calesa á fin de sustr~erl~ 
, la cólera d..: Bonnebault; después de haber es~ond1do a 
Marta, se bajó para tomar su limonada, exam10a_ndo el 
grupo formado por Plissoud, por Amaury, por Violl:t Y 
por el mozo del café, que procuraba calma~. á Bonnebau!t• 

-Vamos, á vos os toca jugar, húsar, d1¡0 Amaury, JO· 
vencito rubio y de turbios ojos. 

-Además, ya se ha marchado, dijo Viollet.. 
Si alguien expresó nunca la sorpresa fué Phssoud, en el 

momento en que vió al usurero de Blangy sentado en una 
de las mesas. Esta circunstancia llamaba mucho más su 
atención que la disputa de las dos muchacha~. A pesar 
1uyo, el alguacil dejó ver en su rostro esa espec~e de aso~­
bro que causa el encuentro de un homb_re ~ qu1e~ se odia 
6 contra el cual se trama algo, y se volvió inmediatamente 

al billar. 
-Adiós padre Socquard, dijo el usurero. 
-Voy á traeros el coche, repuso el cafetero; esperad un 

poco.{Cómo hacer para saber lo. que esta ge_ntc habla e~tre 
si? se preguntaba á si mismo R1gou, que v16 en el espeJO la 

cara del mozo. • - d s 
Este mozo tenía dos fines: trabajaba 1~ v1?a . e . oc• 

quard barría el café y el billar, tenla el 1ardm hmp_io Y 
regab~ el Tívoli, todo por veinte escudos al añ~. Iba s1e~­
pre sin chaqueta, á no ser en las grandes ocasio~es, Y ~~= 
vaha por todo traje un pantalón de tela azul, g1uesos 
patos un chaleco de terciopek, rayado, y, cuando estaba de 
servi~io en el cafo ó en el billar, un delantal de t?la blanca. 
Este delantal constitula las insignias de sus funciones,- ~ste 
muchacho había sido alquilado por el cafetero en la u~tima 
feria, pues en este valle, como en toda Borgoña, los cr,_ados 
se alquilan en la plaza por años, enteramente lo nusmo 
que si se alquilasen caballos. . 

-¿Cómo te llamas? le preguntó ~1¡ou. 
-Miguel, para serviros, respondió el mozo. 
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-cNo ,·es por aquí al -Dos ó tres veces o gunas veces al padre Fourchon) 
q~e me da alguna pr: . r semana, con el señor Vermic 
,•1erta el momento en pina parn ~ue esté á la mira y le 

E 
que su mu¡er d" 

. -. ' un buen hombre se · ispone á ataeulc. 
inteligente, dijo Rigou, u:' padre ~ourchon, instruido 
nauseabundo eafie• • dq pagó su limonada v de¡ºó a 

1 
' Y1en o que el d S J q 

con a calesa delante de I pa re ocquard estaba JI 
Cuando iba á b' 1 a puerta del café. 
1 su ir a coche R' . y e saludó con un· • H 1 ' igou v1ó al farmacéutico, 

al ricachón Ver~nt I o a, señor Vermut!• Al reeon 
cuentro, y 1~ dijo al ol~~~etó el paso, y Rigou fué á su ea,, 

-cCreéis que existan · · · 
el tejido de h1 piel has! r~cllvos que puedan dcsorgan· 
un pa~adizo en el dedo; e punto de producir un mal como 

-S1 el señor Gourdon 1 • • • • • 
-Vermut, no digáis • o \'151ta, s1, respondió el sabio. 

porque si no reñiríamos· ;~uhn\tdlabra de esto á na~ 
que ven¡Ja á verme pas;d .ª a le á Gourdon, y dccidlt 

D • o manana 
espues, el antiguo alcalde d .. 

asombrado, subió á la 1 ' e¡ando al farmacéutict 
Tons.1rd. ca esa y se sentó al lado de M 

Inmediatamente ató las b . 
que habla en In d:lantcra dc:·1:as del caballo á un anillo 
cab~llo tomaba su paso n rhc, _Y, cuandb vió que el 
le dijo: atura ' cogió á .l\\,1rla del brazo 1 

-Viborilla, ccrees acaso .. 
~ault entregándote á s . que \"as. á tcn~r sujeto 6 Bonnc-
hsta, favorecerías su eme1antes v10lene1as? Si tú fuceet 

od 
casamiento eo e P rías vengarte. n se tonel, y entoncct 

Marín no pudo menos d . 
-1Ahl ¡qué malo sois! e sonrc1rse, y rcsp-,ndió: 

todos nosotros! rya se conoce que sois el amo ~ 

. -Escucha, J\larla, yo amo á I Id 
c1so que ninguno de os a canos; pero es pro-C vosotros se op á . 
p om? ha dicho Aglae tu herma o~r I mis proyectos ... 
_eehina. Eso no está, bien no ico ás. persigue á la 

pienso dejarle en mi testa , pues yo prote¡o á esa nifia•, 
1 

• mento treint ·r f . casar a bien. lle sabido . a m1 rancos, y quiero 
hermana Catalina ha cst dqu: Nicolás, ayudado por ~ 
esta ir.añana; es p~eciso ªu: hatu~to de matar á esa ni~ 
hermana y que les digas f . . les á tu. hermano y á tu o s1gu1ente: «S1 dejáis en pu¡: 
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Pechina, el padre Rigou salvará á Nicolás de la quinta,. 
-Sois el diablo en persona, exclamó Maria¡ dicen que 

babéis hecho un pacto con él ... ¿Es posible eso? 
-Si, dijo gravemente Rigou. 
-:Xos lo declan en las veladas, p.:ro yo no lo creía. 
-Me ha garantizado que ningún ntentado dirigido con· 

tra mi podrá akanzarme, que no me robarán nunca, que 
viviré cien años sin enfermedad alguna, que saldré airoso 
en todo, y que, hasta la )tora <le mi muerte, seré joven 
como un gallo de dos años ... 

-Todo eso ya s.: ve bien, dijo Maria Y ttnmbién os es 
fácil por mediación del diablo salvar á mi hermano de la 

quinta? -Si el quiere, si¡ pero es preciso que pierda un dedo, 
yo le diré cómo se las ha de arreglar, repu,o Rigou. 

-¡Cómo! ¿tomáis por el camino de arriba? 
-Nunca paso por ahí de noche, respondió el antiguo 

monje. 
-¿A causa de la cruz? dijo sencillamente María. 

, -Por eso mismo, tunantona, respondió este diabólico 

personaje. 
Habían llegado á un lugar en que el camino vccinul 

atravesaba una débil elevnción del terreno. Esta cortadura 
formada por el camino ofrece dos declives á uno y otro 
lado, muy parecidos á los que se ven en casi todas los en· 

rrctcras de Francia. 
Al extremo de esta garganta, que tiene unos cien pasos 

de longitud, los caminos de Ronquerolles y de Cerneux 
forman una encrucijada, en donde hny una cruz. Desde 
ambos lados de la carretera un hombre puede apuntará un 
pasajero y matarlo casi á boca de jarro, con tanta mé.s faci­
lidad, por cuanto que esta eminencia está cubierta de viños, 
y un malhechor puede impunemente emboscarse en los zar­
zales d.: escaramujo que brotan al azar. Fácilmente se com­
prenderá ahora la causa que inclinaba al prudente usurero 
á no pasar nunca por allí de noche; el Thune rodea á este 
montículo, llamado el Cercado de la Cruz. Imposible encon­
trar sitio más favorable para una venganza ó para un ase­
sinato, pues el camino de Ron 1ucrolles va á unirse con d 
puente del Avonnc, delante del pabellón que sirve de punto 
de citn para la enza, y el camino de Cemeltt conduce al 
otro lado de la carr~tera real de man1:ra que entre los cua-

u• ,. 
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tro caminos de los A' 
querolles y de ('e igues, de la \'illc-aux-Fa. d • , rneux el • }es, e 
¿~1era y dejar en la inc~rtid~:bsrno. pluedc escoger el 

persecución re a os que se • -V · pus1cscn 
oy á dejarte á 1 

cuando vió 1 . a entrada de I Id -P as primeras casas de 81 a a ea, dijo ~¡ 
.• or causa de Anita eh' .. angy. 

11a. __ ¿Pensáis despachar!, 1 • ¡v1e¡o cobarde! exclamó 
tene1s, Lo a pronto? 1

1
1a~~ ·" · que má · r ""ya tres • 

sostiene vuestra v· . s me divierte de todo es I anos que 
concediéndole s I idc¡a ... Parece qu.: el buen De. ver cómo• a u . 10s se ve 

CAPITULO IV 

EL TRIUNVIRATO DI: 1 V • .\ II.Ll,;-AUX-FAYJ!S 

El prudente usurero hab" 
Juan á que se acostasen Hl acostumbrado á su mu·, f oles que la casa no po/ _se levantasen con el día PJc~~ 

~:~a las doc.: de la noc~t/:: ªtcada nunca si 'él ::lahl 
o no sólo gozab d cvantaba tard D 

noche hasta las e· a de tranquilidad desde las e: e c:att 
acostumbr d meo e la mañana sino siete de lf; 
el d A a os á su mujer y á J ' á que:, además tenit: 

e gar cuy uan respeta ' O , o cuarto estaba . d r su sueño 1 
!:.is s:i:;d;e~~e ªi dla siguientes~~; 1~ ~~r~s del suyo. 
mism d ,a, a señora Rigou nana, á eso d1 

Junn,
8
fu; 1º11at~:~a~~~/d' limpieza d~t:0:;a~:C:!:ª ??r .1~ 

-R· 
1 

1 amente á la pania UQ 
igou, e dijo, me has puerta de su marido 

te!~r~~~i~~e~~ci!~~ v~z, la :~t~:~a~~ !~~ 1;i:s~iertc .. • 

~:1( recibida, pintat:nu7; opr:Oernu cduya cjecuci~~ •p;Jía a~~ 
a esta pobre · n a abneg · háb'f . . criatura y el a~ ación en quo 
1 trran1llo. ccto que profesaba • 1 

-Está bien , gritó Hi a es e 
- Hay d gou. 

e que espertar á \ · > 
.. -No, dejadla dormir 1' mta. preguntó. 

d1¡0 seriamente. . la estado en pie toda 

Este hombre b . esta a siempre se . no, aun 
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-que se permitía decir algún chiste. En efecto, Anita 
bla abierto misteriosamente la puerta á Sibilet, á Four• 
on y á Catalina Tonsard, llegados todos á horas diferen-

, entre once y una. 
Dic:z minutos después, Rigou, vestido más cuidadosa-

mente que de ordinario, bajó y dió á su mujer un: •Buenos 
ellas, vieja mía,, que la hizo más feliz que si hubiese visto 

i sus pies al general Montcornet. 
- Juan, le dijo al ex lego, no dejes la casa, y ten cuidado 

que no me roben, porque tú perderlas más que yo. 
Mezclando la dulzura y los sofiones, las esperanzas y los 

golpes, fué cómo este sabio egoísta habla vuelto á sus tres 
esclavos tan fieles y tan adictos como si fuesen perros. 

Rigou, tomando como siempre el camino de arriba para 
evitar el Cercado de la Cruz, llegó á la plaza de Soulanges 

i eso de las ocho . 
En el momento en que ataba las bridas á una argolla que 

estaba próxima á la puertecita con tres escalones, se abrió 
la ventana, y Soudry asomó su cara picada de viruelas, á la 
que dos ojillos negros daban una expresión de astucia. 

-Empecemos por tomar un bocadilló, porque no almor-
zaremos en la Ville-aux-Fayes hasta la una. 

Llamó en voz muy baja á su criada, que era tan joven y 
bonita como la de Rigou, y una vez que ésta se hubo pre· 
sentado le dió la orden de que fuese á buscar un pedazo de 
jamón y pan. Después él mismo se fué á la bodega á buscar 

el vino. Rigou contempló por milésima vez aquel comedor enta-
rimado con madera de encina, de techo con molduras, 
amueblado con hermosos armarios, con zócalo de madera 
y provisto de una hermosa estufa que provenla del comedor 
de la señorita l ,aguerre. El respaldo de las sillas tenla la 
forma de una lira, la madera pintada y barnizada de blan· 
co, y el asiento de tafilete verde, con clavos dorados. La 
madera de caoba estaba cubierta con un tapete de hule con 
cenefa verde. El entarimado, minuciosamente fregado y 
frotado por Urbano, acu$aba el cuidado con que se hacen 

servir las antiguas camareras • 
-¡Bah! esto es demasiado caro, se dijo Rigou. Lo mismo 

se come en mi sala que aquí, y en cambio me queda la renta 
del dinero que pudiese costarmc el amueblar mis habita­
ciones con ese: esplendor inútil. ¿En dónde está la seriara 
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Soudry? preguntó al alcalde de Soulanges, 
armado de una venerable botella. 

-Está durmiendo. 

-Y ¿no turbáis. nunca su sueño? le dijo Rigou. 
El ~cndarme gu1ñ~ un oj? con aire de truhán, y le mot, 

tró el ¡amón que tra1a Juamta, su bonita criada. 
.. -Este bonito pedazo de jamón sí que le despierta á uno, 

d1¡0 el alcalde; está hecho en casa y lo hemos empezado 
ayer. 

_-Compa~1c_,_ á ésta ~o la conoc~a yo. ¿En dónde la ha­
béis pescado. d1¡~ el antiguo benedictino al oído de Soudry, 

-Es como el ¡amón, respondió el gendarme guiñando 
de nuevo un ojo. La tengo hace ocho días. 

Juanita, qu_e lleva~a aún su gorro de dormir, que iba 
en enaguas, sm medias y con zapatillas, con una chambra 
á la m~da de la clase aldeana, no parecía menos apetit• 
qu_e el Jamón alabado por Soudry. Pequeñita y regordita, 
de¡aba ver sus desnudos brazos, al extremo de Jos cual• 
se veían gruesas manos con hoyuelos y dedos cortos y bien 
for~ados, todo lo cual anunciaba una salud á toda prueba. 
Tema la verdadera c~ra de una borgoñona: encarnadota, 
pero blanca por las sienes, por el cuello y por las oreja,· 
los cabellos castaños, los ojos vivos, las narices abiertas j 
1~ b°:a sensual; después estaba dotada de una expresión de 
v1vac1dad, atemperada por una actitud modesta y enga• 
nos~, que ~acía di>: ella un modelo de criada bribonzuela. 

-A _decir ve_rdad, Juani~a se parece al jamón, dijo Ri• 
gou, S1 no tuviese una An1ta1 desearla una Juanita. 

-Vale tanto !a una como In otra, dijo el ex gendarme, 
pues vuest~a Amt~ es am~ble, rubia y delicada ... ¿Cómo 
está la senora R1gou?... tDuerme? repuso bruscamente 
Soudry para hacer ver á Rigou que comprendía la broma. 

-Se despierta a} mismo tiempo que el gallo, pero se 
a~uesta con las gallinas. Yo me quedo leyendo el Conslitw• 
,·1onaf, Por la noche y por la mañana mi mujer me deja 
dormir, y no se atrevería á entrar en mi cuarto por nada 
del mundo. 

·-Aqu~ ocurre lo contrario, respondió Juanita. La señora 
~e quc:da ¡ugando con los del pueblo, á veces hay quince en 
el salón; el ~eñor se acuesta á los ocho y nos levantamos al 
amanecer. 

-Eso perece diferente, pero en el fondo viene á ser Jo 
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mismo, dijo Rigou. Pues bi~n, hermosa mía,. veníos á ~i 
casa y yo enviaré aquí á Amta; eso será lo mismo Y par"• 
cerá diferente. . 

-¡Viejo pillo! dijo Soudry, que la haces rubomarse. 
-¡Cómo! gendarme, tno quieres más que un caballo en 

tu cuadra? En fin, cada uno es feliz á su modo . 
Juanita, por orden de su amo, fué á preparar lo necesa­

rio para lavarse y vestirse. 
-{Le habrás prometido que ~e casarás con ella cuando 

tu mujer se muera? preguntó R1gou. . 
-A nuestra edad, no nos queda más remedio que ese, 

respondió el gendarme. . 
-Con muchachas ambiciosas, sería ese un medio de que 

uno se quedase pronto viudo. 
Esta última palabra dejó pensativos á los dos e~posos. 

Cuando Juanita volvió á anunciar que todo estab~ d1spu~s­
to, Soudry le dijo: «Ve~ á_ ayudarme~, y este dicho hizo 
aonreir al antiguo bened1ct100. . , . 

-Ahí tienes una diferencia más: yo te de¡ana sm temor 
con Anita, compadre. . 

Un cuarto de hora después, Soudry, _muy _peripuesto, 
subió á la calesa de mimbre, y los dos amigos dieron vuelta 
al lago de Soulanges para ir á la Ville-aux-Fayes. 

-¿Y ese castillo? dijo Rigou al llegar al lugar en que se 
vela el castillo de perfil. 

El ,·iejo revolucionario dió á estas palabras un acento 
que revelaba el odio que alimentan los bur~ueses del campo 
contra lliS grandes castillos y las grandes_ tierras_. . 

-Mientras yo viva, espero \'erle en pie,_ reph~ó el anti­
guo gendarme; el conde de Soulanges ha sido ~1 genera_!, 
me ha hecho favores, me ha couseguido la pensión, y de¡~ 
administrar sus tierras á Lupin, cuyo padre ha _hecho aqu1 
su fortuna. Después de Lupin, será otro, y, m1e~tras que 
existan Soulanges, se respetará _esto. Estos ~enores son 
buena gente, no se meten con n~~1c y están saus_fechos .. 

-¡Ah! el general tiene tres h1¡0s, que es fácil _que a su 
muerte no estén de acuerdo; un dla ú otro, el mando de su 
hija y los hijos litigarán y se verá precisado á vende_r esto 
á algún comerciante á quien nosotros sabremos empu¡ar .. 

El castillo de Soulanges apan:ció de perfil como s1 qui­
siese desafiar al exclaustrado monje. 

-¡Ah! si, antiguamente se construían co~as muy bue• 
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nas ••• exclamó Soudry. Pero el señor conde hace econ 
en este momento para poder crear en Soulangcs el ma 
razgo de la dignidad de par. 

-Compadre, respondió Rigou, los mayorazgos cae 
Una vez agotado el capitulo de intereses, los dos am· 

empezaron á hablar de los respectivos méritos de sus cama. 
reras en un jerga tan borgoñona, que no sirve para ser im­
presa. Esta inagotable conversación los llevó tan lejos, 
llegaron !¡ pueblo en que reinaba Gaubertin, y este pu 
acaso excite bastante la curiosidad para que mis lecto 
puedan permitirme que haga sobre él una pequeña digrcs· 

El nombre de la Ville-atrx-Fayes aunque extraño 
• 1 ' explica fácilmente por la corrupción de este nombre (en 

tin, l'illa i11 fago, la morada en los bosques). Este nom 
·dice claramente que en otro tiempo la delta formada por 
Avonne y su confluente, estaba cubierta por un bosque. 
franco construyó sin duda una fortaleza sobre La coli 
que va á morir por medio de suaves pendientes á la la 
llanura en que Leclercq, el diputado, había comprado 
tierra. Separando con un grande y largo foso esta del 
el co~quistador se creó una posición formidable, una p 
esencialmente señorial, para percibir los derechos de port 
en los puentes, y para velar por los derechos de molie 
que tcnlan que pagar los molinos. 

Tal es la historia de los orígenes de la Ville-aux-Fa 
En donde quiera que se ha establecido una domina • 
feudal ó religiosa ha engendrado intereses, haHtantes y 
tarde pueblos, cuando las localidades se encontraban 
disposición de atraer, de desarrollar ó de fundar industria. 
El procedimiento encontrado por Juan Rouvet para t 
portar las maderas y que exigía sitios favornbles para in 
ceptarlas, creó la Ville-aux-Fayes, la cual, hasta entoncllj 
comparada con Soulanges, no fué más que una aldea. 
Ville-aux-Fayes pasó á ser el depósito de moderas que,• 
una extensión de doce leguas, se ve en s1.1s orillas. Los t 
bajos exigidos para la extracción de la madera del :igua 
demás requisitos de transporte, atrajeron un gran nú 
de obreros. La población excitó el consumo é hizo nacer 
comercio. Así es que la \'ille-aux-F:iyes, que no eonta 
más que con seiscientos habitantes al final del siglo x, 
concaha dos mil en 1 7901 y Gaubcrtin la habla hecho 
tcnd,;r :1 cuatro mil. lle aquí cómo: 
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Cuando la asamblea legislativa decretó la nueva circuns­
"pción del territorio, la Ville-aux-Fayes, que se encontró 

ada á la distancio en que, geográficamente, se hacia ne­
ria una subprefectura, fué escogida con preferencia á 

Soulanges, como cabeza de partido. La subprefectura llevó 
nsigo el establecimiento del tribunal de primera instancia 

J concentró allí á todos los empicados del concejo. El au­
mento de la población parisiense, aumentó necesariamente 
el comercio de la Villc-aux-Fayes. Gaubertin basó su for­
tuna en esta nueva previsión, comprendiendo la influencia 

(\le la paz sobre la publación parisiense, que, en efecto, desde 
181 s á 18 2 s, aumentó más de un tercio. 

La configuración de la Ville-aux-Fayes está indicada por 
Ja del terreno. La barrera para detener las maderas estaba 
• la parte baja de la colina ocupada por el bosque de Sou­
luiges. Entre esta barrera y el pueblo había un arrabal. 
La partc baja del pueblo, situada en la parte más ancha de 
la delta, estaba bañada por las aguas del lago del Avonne. 

Encima de la parte baja del pueblo, quinientas casas con 
jardine~, que tienen su asiento en la altura, desmontada 
lace ya trescientos años, rodean aquel promontorio de tres 
lados, gozando todas de los múltiples aspectos á que da ori­
gen el diamantado mantel del lago del Avonne, ocupado 
por trenes de construcción en su orilla y por pilas de ma­
dera. Las aguas, cargadas con la madera del río, y las 
bonitas cascadas del Avonnc, que, situado á mayor eleva• 
ción que el río en que desemboca, alimenta los molinos y 
las presas de algunos fabricantes, forman un cuadro muy 
animado, tanto más curioso por cuanto que está encuadrado 
por las verdes masa$ de los bosques, y porque el largo valle 
de los Aigucs forma una magnífica oposición con los som­
bríos colores que dominan á la Ville aux-Faycs. 

Enfrente de esta vasta cortina, la carretera real, que pasa 
el agua por medio de un puente, á un cuarto de legua de la 
Vi!Jc-aux-Faycs, va á dar al principio de un paseo de ár­
boles, en donde se encuentra un pequeño arrabal agrupado 
tn torno de la posta. El camino vecinal da también una 
vuelta para ganar este puente, y, por lo tanto, se une con la 
carretera. 

G11ubcrtin se había construido una casa en la parte baja 
del puchlo, con objeto d.: hacer ésta tnn hermosa como la 
parte alta. ~Sta casa la construyó con piedra, siguiendo el 
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estilo moderno, con balcones con persianas, y ventanas ain 
más adorno que un griego debajo de la cornisa, tejado ele 
pizarra, un solo piso y desvanes, un hermoso patio, y detrá 
un jardln á la inglesa, bañado por las aguas del Avonno. 
La elegancia de esta casa movió á la subprefectura, alo­
jada provisionalmente en un corral, á venir á colocarse en• 
frente, á un palacio que el departamento se vió obligado, 
construir, á instancias de los diputados Leclercq y Ron­
querolles. El pueblo se construyó alli también su alcaldla. 
La audiencia tuvo asimismo allí un palacio construido recien­
temente, de modo que la Ville-aux•Fayes debió al antiguo 
genio de su alcalde una porción de edificios modernos muy 
imponentes. Para acabar el cuadro que había de formar la 
plaza, se construyó allí el cuartel de los gendarmes. 

Estos cambios, de que estaban orgullosos los habitantee, 
eran debidos á la influencia de Gaubertin, que acababa de 
recibir hacía algunos días la cruz de la Legión de Honor 
con motivo del próximo santo del rey. En un pueblo cona­
tituído de este modo y de creación moderna, no se encon­
traba ni aristocracia ni nobleaa. Así es que los yecinoa de 
la Ville-aux-Fayes, orgullosos con su independencia, se in­
teresaban por las cuestiones ocurridas entre los aldeanoa J 
un conde del Imperio que se afiliaba al partido de la Re1-
tauración. Para ellos, los opresores eran los oprimidos. El 
espíritu de este pueblo comerciante, era tan conocido por el 
gobierno, que hablan nombrado subprefecto de él á ua 
hombre de espíritu conciliador, al discípulo de su tío, al 
famoso de los Lupeaulx, uno de esos hombres acostumbra· 
dos á las transacciones, familiarizados con las exigencias de 
todos los gobiernos, y á quien los puritanos políticos_ lla· 
man g~nte corrompida. , 

El interior de la casa Gaubertin había sido decorado 11• 

guiendo las inven.:iones del lujo moderno. Componían el 
decorado ricos papeles con franjas doradas, arañas de bronce, 
muebles de caoba, mesas redondas de mármol, sillas con 
asiento de tdilete y grabados al agualinta en el comedor, 
un mobiliario tapizado con casimir azul en el sal~n; todoe 
detalles fríos y de una excesiva sencillez, pero que pasaron 
por ser en la Ville-aux-Faycs los últimos esfuerzos de un 
lujo sardanapalcsco. La señora Gaubertin desempeñaba a!U 
el pnpel de elegante y hacia mil remilgos y melindres' 
pesar de sus cuarenta y cinco años, como alcaldesa que P-

.. 

LOS ALDEANOS 

.i,a de una posición segura y que contaba con su _cor.te. 
tLa casa de Rigou, la de Soudry, y la de Gauberun, _no 

son, para el que conoce Francia, la perfecta representación 
•la aldea, del pueblo y de la subprefectura? . 

Sin ·ser hombre ocurrente y de talento, Gaubertin lo pa­
recía· debía la precisión de sus juicios y su malici~ á un 
uce¡ivo afán por la gananci~. No ~uería la f~~tuna_ n1 para 

111 mujer, ni para sus dos h1¡as, .m p~ra su h1¡0, n_1 par~ él 
mismo, ni por espíritu de familia, 01 por la cons1derac1ó!1 
que da el dinero; además de su venganz~, que le hacia vi­
vir, le gustaban los negocios como á Nuc10gen. La_ marcha 
de tstos constituía su vida, y, aunque estaba ya rico, des­
plegaba la misma actividad que s_i f~ese un pobre._ Seme­
jante á Jos criados de teatro, las intrigas_, los enganos., _los 
proyectos, las farsas, las astuci~s comerc1_ales, la rend1.c1ón 
de cuentas, las escenas, las contiendas de_ interés, le anima­
ban, le mantenían lá sangre en circulación y haclan ~esa~· 
1u cólera. Iba y venía á caballo, en coche, por a~ua; iba a 
laa ventas de adjudicaciones en París, pe.osaba s17mprc en 
todo y tenía mil !los entre sus manos s10 que nmguno le 
embarazase para nada. . . , 

Vivo, decidido en sus mov1m1cntos c?mo en sus_ 1de~s, 
pequeño, regordete, nariz fina, ojos relucientes f ore¡as tie­
sas, tenla algo del perro de caza. Su rostr~ curtido, moreno 
y redondo, del que ee destacaban unas ore¡a~ tostadas, pu:s 
usaba generalmente gorra, estaba en armonia con ~u cará~­
tcr. Su nariz era arremangada y sus apretados labios no se 
abrian nunca para pronunciar una palabra ~név~la. Sus 
pobladas patillas formaban dos zarzales negros y bnllantcs, 
debajo de dos pómulos muy encarnados, y se perdían en su 
corbata. Unos cabellos medio rizados naturalmente, como 
loa de la peluca de un viejo magistrado, blancos y negros, 
retorcidos como por la violencia del fuego que calentaba su 
ardiente cráneo, y que brotaba por ~us ojos garzos envueltos 
por arrugas circulares, causada~, sm duda, por la costu~­
bre de guiñar los ojos cuando miraba á lo largo del camp_o en 
pleno sol, completaban su fisomía. Seco, delgado, ncr~1oso, 
tenla las manos velludas, ganchudas y jorobadas, pro~1as de 
la gente que está muy pagada de su persona. Este continente 
agradaba á la gente con quien trataba, _pues ~nvolvla una 
alegria engañosa; sabía hablar mucho sm decir nada de lo 
que quería callarse; escribfa poco, para poder negar lo que 
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le era desfavorable en lo que él dejaba escapar. Sus escrita 
ra~ estaban en poder de un cajero, un hombre probo, , 
quien las gentes del carácter de Gaubertin saben buscar ca 
provecho propio teniéndole siempre seguro. 

Cuando la pequeña calesa de mimbres de Rigou apareció 
á eso de las ocho, en la avenida que, desde la puerta co~ 
paralela al _rio, Gauberti~, con gorra, con botas y co

1

n cha­
quc:t~, venia ya ~e traba1ar; compr~ndicndo que In llegada 
de R1gou no pod1a tener más móvil que el gran negocio 
apresuró el paso. 

-:Buenos día~, padre ~avilán; buc:nos días, panza licua 
de hiel Y ~e sab1du~la, d1¡0 dando sucesivamente un peque­
ño golpcc1to en el vientre de cada uno de los dos visitadoret; 
tenemos que hablar. de negocios, y lo haremos con el vue 
en la mano. ¡Qué d1nblol esa es la verdadera manera ele 
hacerlo. 

-Pensando de ese modo, deberíais estar mucho más gor­
do, dijo Rigou. 

- Traba jo demasiado; no estoy, como vosotros confinacle 
en mi casa, ni acoquinado aquí como un viejo 

1

ridículo ... 
¡~hl para vos es la vida, que podéis comer, beber y puear 
sm apuraros, toda vez que los parroquianos van á buscaroe 
d casa ... r~ero qué diablo! entrad, ya sabéis que mi casa• 
vuestra mientras permanezcáis aquí. 

Un criado con librea azul, adornada con cordoncillo CD• 
ca1:1ado, fué d coger el caballo por las bridas y lo llevó al 
p:itlo en q~e se ~ncontrab:in las cocheras y las cuadras. 

Gau_bertin ?eJó d sus huéspedca paseándose por el jardln, 
Y volvió ó unirse con ellos después del momento necesario 
pare. dar las órdenes oportunas á fin de que organizasen el 
almuerzo. 

-Y bicn,'1qué hay, lobeznos míos? dijo frotándose 111 
m_a~os; ho~ han visto la gendarmería de Soulangcs que 11 
dmgla hacia Conches; sin duda van ó prenderá todos los que 
~tón condenad~s por delito~ cometidos en los bosques ... ¡Por 
V~?ª del demonio! eso excitará los ánimos ... A esta hol'I, 
d110 mirando el reloj, ya deben estar det ... nidos. 

-Probablemente, dijo Rigou. 
-Y bien, lqué se dice en la ald~? lqué se ha acordad~ 
-<Qué se ha de acordar? contestó Rigou. ~osolros no 

figuramos para nada en eso, dijo mirando á Soudry. 
-¡Cómo! lPara nada? Y si se venden loe Aigues d c:aull 
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nuestras combinaciones, lquién ganará con eso qu1men• 
ó seiscientos mil francos? Yo no tengo aún los riñones 

nte fuertes para poder escupir dos millones, pues he 
·do que establecer tres hijos, y como mi mujer no quiere 
blar de economías domésticas, nec.:silo asociados. lEI 

re gavilán no tiene dispuestos sus fondos? No tiene nin-
n:i hipoteca que no esté á punto de hacerse- efectiva. Yo 
tro en el nego:io con ochocientos mil francos; mi hijo, el 

,aez, con doscientos mil; contamos con Soudry para dos-
• ntos mil; l con cuánto queréis entrar \'OS, :imigo ex 
onjc? 
-Con el resto, dijo friamcnte Rigou, 
-¡ Pardiez! ya quisiera yo poder decir otro tanto. Y 
é haréis? 
-liaré lo que vos hagáis; decid cuál es vuestro plan. 
-.MI plan, repuso Gaubertin, es vender la mitad de lo 
e compre á doble pri:Cio del que me ha costado, :l. los que 
ieran terrenos en Conches, Ccrneux y Blangy. El padre 

Soudry tendrá sus parroquianos en Soulangcs, y vos los 
lendréis aquí. Esto no tiene dificultad alguna; péro {Cómo 
JOS entenderemos entre nosotros? ¿Cómo nos repartiremos 
los grandes lotes? 

-¡Dios mío! nada más sencillo, contestó Rigou. Cada 
uno tomará el que más le convenga. En primer lugar, yo no 
eapcro dejar descontento ó nadie; tomaré los bosques con 
ai yerno y el padre Soudry; estos bosques catón bastante 
•vastados para que no los deseéis; os dejaremos vuestra 
parte en el resto; me parece que ya sale dinero. 

-¿:\'os firmaríais eso? dijo Soudry. 
-El acta no valdría nada, repuso Gaubertin. Además, 

'1C ya veis qae obro lealmente¡ yo me fío en todo de Rigou; 
t será el adquiridor. 

-Con eso basta, dijo Rigou. 
-No pongo más que un:i condición, y es que se 111e ha 

de ceder el pabellón de la Cita con sus dependencias y cin­
euenta fanegas de tierra; os pagaré las fanegas. Piense, hn­
eer del pabellón una casa de campo que estará cerca de los 
liotqucs. Mi mujer, doña Isaura, como ella quiere que la 
llamen, desea ir á pasar allí los veranos, 

-No hay inconveniente, dijo Rigou. 
-Entre nosotros, repuso Gaubertin en voz baja, des-

pués de haber mirado ó. todas partes y h:iberse asegurado 
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de que nadiepod{a oirlé, élescreéiscapncesdedaralgún golpe? 
-éQué clase de golpe? preguntó Rigou, que no querla 

nunca comprender nada con medias palabras. 
-éSi el más furibundo de la banda hiciese silbar una 

bala en los oídos del conde, nada más que para asustarle ... ? 
-Si se hiciese eso, el general es hombre capaz de correr 

detrás del que le hubiese tirado y se apoderaría de él. 
-~Entonces á Michaud? 
-Michaud no diría nada tampoco· espiaría y acabarla 

pQr descubrir al hombre y á los que l; han armado. 
-Tenéis razón, repuso C aubertin. Será preciso que se 

subleven treinta ó cuarenta á la vez, de ese modo manda­
r_án algunos á presidio y nos ahorraremos el trabajo de 
librarnos de esos tunantes, después de h.ibernos servido 
de ellos. Tenéis allí dos ó tres bandidos como los Tonsard 
y Bonnebault ... 

-Tonsard ~ometerá alguna majadería ... yo le conozco, y 
haremos que P1ernacorta y Vaudoye1 le exciten, dijo Soudry. 

-Piernacorta es mio, dijo Rigou. 
-Yo tengo á Vaudoyer en mi mano. 
-Prudencia, dijo R1gou; ante todo prudencia. 
-¡ Qué! querido ex monje, écreéis que puede haber mal 

alguno en hablar de este asunto dado el cariz qu<! va to• 
mando? éNo somos nosotros los que sufrimos los juicios ver• 
bales, los que espigamos y los que nos aprovechamos de la 
leña del bosque? ... Si el señor conde sabe arreglárselas, si 
se enti<!nde con un cortijero general para la explotación de 
los ~igues, en ese caso, adiós nuestros proyectos, y vos per­
deréis seguramente más que yo. Lo que decimos es entre 
nosotros y para nosotros, porque ciertamente que no di~ 
yo á Vaudoyer una palabra que no pueda repetir ante Dios 
y los hombres ... pero no veo inconveniente alguno en que 
uno prevea los acontecimientos y se aproveche de ellos 
cuando ocurren ... Los aldeanos de este concejo están hasta 
la coronilla; las exigencias del general su severidad las 
pc~secuciones de Michaud y de sus infcri;res, les tiene :Uuy 
1r~1tados; ~oy están ya tan desesperados, que apostarla á 
qui: ha habido camorra con los gendarmes.,. Basta, si os pa· 
rece, de esto, y vamos á almorzar. 

La señora Gaubcrtin fué á buscar á sus convidados al 
jardín. Era una mujer blanca, de largos bucles á la inglesa 
que caían á lo largo de sus mejillas, que desempeñaba el 

LOS AI.OEAN0$ 273 

ero apasionado virtuoso, que fingía no haber conocido 
unca el amor, que sujetaba á todos los funcionarios á un 

interrogatorio platónico, y que tenía por discípulo al pro• 
turador del rey , su patito, según decía ella. Bailaba, tenia 
modales propios de una jovencita, á pesar de sus cuarenta y 
cinco años, y, además, los pies muy grandes y las man~s 
'horrorosas. Quería que la llamasen lsaura, pues en medio 
de sus tonterías y ridiculeces, tenía d buen gusto de juzgar 
innoble el nombre de Gaubertin; tenía lo!' ojos pálidos y 
los cabellos de un color indeciso, de una especie de nanquín 
aucio. Finalmente habla sido tomada como modelo por mu­
chos jóvenes 1ue asesinaban el cielo con sus miradas y que 
IC fingían inocentes. 

-Señores, dijo saludándoles, tengo que daros raras no-
ticias, la gendarmería ha vuelto ya. 

-élla hecho prisioneros? 
-Absolutamente ninguno, pues, de antemano, el gene-

ral había pedido su perdón ... Se le ha concedido para cele­
brar el feliz aniversario de la vuelta de nuestro rey. 

Los tres asociados se miraron. 
-Ese coracero es más sagaz de lo que yo creía, dijo 

Gaubertin. Vamos á almorzar, hay que consolars.:; des­
pués de todo, no hay nada perdido y si únicamente apla-
18-:lo; ahora os toca á vos, Rigou. 

Soudry y Rigou volvieron muy contrariados por no 
haber podido imaginar nada que promoviese una catástrofe 
que les fuese provechosa, y por la necesidad de fiarlo todo 
al azar .;orno les había dicho Gaubertin. Lo mismo que 
alguno; jacobinos, que en los primeros días de la _Revolu­
ción, furiosos, derrotados por la bondad de Luis XVI, 
provocaron los rigores de la corte con objeto de promover 
la anarquía;'que para ellos era la fortuna y el poder, los 
temibles adv.:rsarios del conde de Montcornet pusieron su 
última esperanza en el rigor que Michaud y sus guardas 
desplegasen contra nuevas devastaciones; Gaubertin les 
prometió su concurso sin hablarles para nada de sus coope­
radores, pues no quería que conociesen sus relaciones con 
Sibilet. Nada iguala á la discreción de un hombre del 
temple de Gaubertin, á no ser la de un ex gendarme 6 la 
de un sacerdote exclaustrado. Este complot no podla ser 
llevado ,í cabo á no ser por tres hombres de este género, 
templados por el odio y el interés. 
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